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Si con la reforma judicial la Corte
prácticamente desapareció, sobra
discutir el atavío de sus integrantes.

Sin toga
D on Geroncio, señor de mu-

chos almanaques, casó con

Pomponona, mujer en flor
de edad y dueña de profusos atribu-
tos físicos tantoen el norte como en

la partesur.A los pocos mesesdel ma-

trimonio ella se veía pimpante, des-

pampanante, rozagante. Don Geron-
cio, en cambio, andaba derrengado,
agotado y escuchimizado. Comenta-
ba: "Es que mi señora es como la sal
de uvas. Siempre me hace repetir".
Ovonio,hijoúnico de madre viuda, es

un reverendo güevón, si se me permi-
teel uso de esa expresión plebea. Era
la una de la tarde, ya había caldo en

las fondas, y sin embargo el haragán
seguía en su cama dormido. La bue-
na señora lo movía suavemente para
despertarlo, decíacon voz llena de
ternura: levántate, hijito. Se te va

hacer tarde para tu siesta". Alguien le
comentóaOvonio:La luz viaja 300

kilómetrosporsegundo". En tono

rencoroso acotó el holgazán: "Con ra-

zón la cabrona llega tan temprano"..
La maestra de Educación Sexual les
advirtió en la primera sesión del cur-

soa sus jóvenes alumnas, todas ellas
enedad de merecer: 'Lasquepongan
atención a la clase saldrán aprobadas.
Las que no, saldrán embarazadas".
"El día que en Inglaterra los jueces

abogadosdejen de usar peluca en los
tribunales, se derrumbará todo eledi-
ficio de la justicia británica". He olvi-
dado yaquién dijo esa frase. De hecho
olvidéya quién dijo todas las frases, in-
cluso las que he dicho yo. He dejado
a la orilla del camino inútiles bagajes
que me impedian ir con paso más li-

gero. La frase que antes puse alude a

una costumbre que forma parte de la
tradición inglesa en la misma medida
que el té de las 5 de la tarde. Obvio es

decir que todas las tradiciones están

desapareciendo. Mipadre usaba som-

brero; ya no lo uséyo La corbata, ayer
prenda obligada en elatuendo formal
masculino, se halla en francas vías de

extinción; mis nietos no saben ni có-

mo se hace el nudo. Instituciones an-

tes sacrosantas, como el matrimonio,
están en crisis. Las parejas se resisten
procrear: ahora tienen perrijosy gati-
ios. Los curas, a los que antiguamente
lesbesaba uno la mano, se besan ahora
de cachetito con sus feligresas. (Y qué
bueno. Ojalá seaun principio). No ex-

trañe entonces que la 4T, que tantas
cosas ha hecho desaparecer, busque
ahora suprimir la toga como atuen-
do para los ministrosy ministras de
laSuprema Corte. Si con la reforma
judicial ese órgano de justicia prác-
ticamente desapareció, convertido

en una dependencia más del Poder
Ejecutivo, sale sobrando discutirsi sus

integrantes deben ir togados a las se-

siones, o luciendo atavíos étnicos -en

este caso artificialesy artificiosos, de-

magógicosy falsos- o vestidos de chi-
na poblana o con pantalón vaqueroy
sombrero texano. Esa discusión es tan

inane, fútil, trivial y baladi como de-
batir si tal ocual difunto se le debe
sepultar con traje, sudario o metido
en tosco sayal, como el don Guido del
otro Machado. Muerta está la Corte,
y en trance de ser sepultada. Quienes
se apoderaron de ella vayan a su se-

pelio vestidos -o desvestidos- como

les dé su rechinada gana... La hija del
doctor Noah, veterinario, estudiaba
en otra ciudad, y debía caminar una

distancia larga para ir su colegio. Así,
le envió un mensajea su papa pidién-
dole una cantidad al fin de comprarse
una bicicleta. Cuando llegó el dinero,
sin embargo, la chica había cambiado
de opinión,y en vez de la bicicleta se

compró en una tienda de mascotas
un monito muy simpáticoy gracioso.
Poco después le envió otro mensajea

su padre: "Se le está cayendo el pelo
a mi monito. ¿Qué hago?". El doctor,
que no sabía del cambio hecho por su

hija, respondió prontamente: "Vende
la bicicleta" FIN.


